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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

María, hoy concluye el mes dedicado a honrarte. Gracias por tu compañía. Gracias
por tu amor, tu calor y tu cercanía de Madre. Pongo en tus manos este momento
de oración, ayúdame a hablar con tu Hijo, a alabarlo y glorificarlo, como lo hacías
tú.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-56

En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a
una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en
cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel
quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: Bendita tú entre
las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi
Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de
gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le
fueron dichas de parte del Señor! Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi
espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de
su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán
bienaventurada, porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su
nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen.
Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio
corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los
hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel, su
siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros padres -
en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos
tres meses, y se volvió a su casa.
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Palabra del Señor
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

La prontitud con que María fue a servir a su prima demuestra el verdadero fruto
que comporta tener a Jesús en el corazón.

Son varios los comentadores que señalan la primera concepción que se llevó a
cabo de la Madre del Señor antes que la física; antes que el Verbo de Dios se
hiciera Carne en el Seno de María, se hizo "amor" en su corazón y así ella lo aceptó
primero en el alma para luego venir misteriosamente en su vientre a cobijarse. De
este modo la imagen de la acogida de Jesús por parte de los cristianos está abierta
a todos: hombres y mujeres, santos y pecadores, dignos e indignos. María se
mostró inmediatamente dispuesta a los planes de Dios.

Quien ha cobijado de veras a Jesús en el alma podrá dar los frutos que esta
identificación comporta. El cristiano de verdad no podrá pasar desapercibido ante
la mirada de los hombres, máxime si ellos viven en la justicia de Dios.

Isabel era una mujer justa. Ya mayor parecía que la maldición de Dios era más que
un hecho. Mujer maldita era la estéril entre los judíos. La fecunda demostraba la
gracia con que Dios la había regalado en su fecundidad. Y de todos modos luchaba
por demostrar su amor a Dios junto con su fiel esposo Zacarías, a pesar de que los
hechos mostraran otra cosa. Los planes de Dios no son los planes de los hombres.

Muchas veces, más de lo que creemos Dios escribe recto con renglones torcidos.
Los justos que parecen despreciados por Dios son en realidad los más amados. Y
tarde o temprano Dios los premia. Probados como están por el amor de verdad,
son como irresistibles a un Dios que desfallece ante los humildes. Isabel tuvo un
hijo. El que sería el más grande profeta, Juan el Bautista.

María va donde su prima para acompañarla y servirla. Ella, la que quiso ser virgen
por amor a Dios cuando eso significaba una locura cultural; Ella, que supo acoger
al Verbo de Dios primero en su corazón y que lo tuvo realmente presente como un
sagrario viviente; Ella que ante tanta prontitud con Dios no podía serlo menos con
los hombres aunque eso significara sacrificio. Va a ver a una vieja pariente para
servirla. ¿Si eso hizo la que sería la futura madre de Dios, no podríamos servir
nosotros de la misma manera?

A quien prepare su corazón, como María o Isabel, Dios entre otros tantas gracias
espirituales o incluso humanas, no deja de darle el don del Espíritu Santo. Gracias
a él podemos estar siempre alegres aun en medio de la adversidad, ser generosos
con los demás, caritativos con cualquier persona porque sólo quien tiene a Dios
puede darlo a los demás. Cristo viene, ¿estamos listos para recibirlo?
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«En la vida es difícil tomar decisiones, a menudo tendemos a postergarlas, a dejar
que otros decidan en nuestro lugar, con frecuencia preferimos dejarnos arrastrar
por los acontecimientos, seguir la moda del momento; a veces sabemos lo que
debemos hacer, pero no tenemos la valentía o nos parece demasiado difícil porque
significa ir a contracorriente. María en la Anunciación, en la Visitación, en las bodas
de Caná va a contracorriente, María va a contracorriente; se pone a la escucha de
Dios, reflexiona y trata de comprender la realidad, y decide abandonarse
totalmente a Dios, decide visitar, incluso estando encinta, a la anciana pariente;
decide encomendarse al Hijo con insistencia para salvar la alegría de la boda».
(Palabrass de S.S. Francisco, 31 de mayo de 2013).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Salir de mí mismo, de mis preocupaciones y agendas para salir a visitar a algún
familiar enfermo o necesitado de compañía

Despedida

Siguiendo el ejemplo de Jesús como maestro, puedes dedicar tiempo a compartir y
reflexionar sobre las enseñanzas de la fe con tu familia, fomentando un ambiente
donde todos puedan crecer espiritualmente juntos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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